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A obra de Sheila JelTreys —teórica feminista lesbiana
de origen británico, afincada en Australia— parte
de la tesis de que la lucha política de las lesbianas

tiene que ver más con el movimiento contra la opresión de
las mujeres, es decir, con el feminismo, que con la reiVin-
dicación de los; homosexuales varones por sus derechos y
la cultura y teo•rización de su visibilidad. El olvido tic esta
diferencia implica para el lesbianismo un distanciamiento
del feminismo. Jeffreys intenta demostrar que la actual
construcción del lesbianismo supone su ocultación bajo
una homologación a la homosexualidad masculina y, simul-
táneamente, su alejamiento del feminismo.

Sheila Jeffreys rechaza las relaciones de dominación-su-
misión, aun entre lesbianas, y reivindica relaciones sexua-
les v amorosas igualitarias, así como el sentido de la colecti-
vidad y la comunidad, en primer lugar con ()tras lesbianas,
pero ta ¡tu 	 con las otras mujeres, cuya amistad motiva
la lucha feminista.
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«verdad». Resulta dificil explicarse el nuevo auge del mo-
delo médico en la actualidad. Algunos alumnos gays me
han sugerido que podría estar relacionado con la reafirma-
ción del control de la profesión médica sobre la homose-
xualidad masculina corno resultado de la importancia ad-
quirida a raíz de la epidemia del sida. Sin embargo, esto
no explica por qué algunas lesbianas, corno Esther Newton,
optaron por este modelo a principios de los ochenta. Uno
de los propósitos de La herejía lesbiana es intentar desci-
frar la atracción que'ejerce el modelo médico.

La influencia de las ideas sexológicas y en particular de
la década de los veinte se revela actualmente como un as-
pecto fundamental, si no para la construcción de :1'1.111a identi-
dad lesbiana, desde luego al menos para los presentes deba-
tes en torno a la sexualidad lesbiana. Las feminiStas lesbia-
nas y las lesbianas de la «diferencia sexual» difieren mucho
en su valoración de este periodo histórico. La década de los
veinte es posiblemente la época más directamente relevante
para el presente. Los acontecimientos de los veinte pueden
dar claves para comprender el desgarramiento de la comu-
nidad lesbiana en los años 80. A semejanza de las lesbianas
que entonces adoptaron las categorías de la sexología para
darle sentido a su experiencia y se encontraron con que esto
las hacía entrar en conflicto con las concepciones feministas
de la sexualidad, en fecha más reciente las lesbianas de
ideología sexual libertaria han vuelto a recurrir a la sexolo-
gía para explicar su lesbianismo en términos biológicos, de
diferencia sexual, de butch yfemme, cayendo en un rechazo
análogo de la teoría y la práctica feministas.

2
La revolución sexual lesbiana

En los años 80 se produjo una revolución sexual lesbia-
na. Los historiadores tradicionales de la sexualidad de la co-
rriente dominante masculina valoran muy positivamente las
dos revoluciones ocurridas, a su entender, en las décadas de
los veinte y de los ochenta, y que llevaron la liberación y el
placer a las mujeres. En mis dos libros anteriores he querido
demostrar que estas revoluciones son en realidad ajustes de
fuerzas de la supremacía masculina'. El poder masculino
quedó reafirmado mediante el reclutamiento de las mujeres
para el coito y la orquestación de su respuesta sexual ante
la connotación erótica de su propia subordinación. Estas re-
voluciones o ajustes de las técnicas de control del poder de
la spren-lacía masculina se realizaron en nombre de la
ciencia y de la salud utilizando, no obstante, la retórica del
liberalismo.

Estas revoluciones contribuyeron a la legitimación de
una pujante industria pornográfica, a la creación de una in-

1 Véase mis libros: The Spinster and Her Enemies: Fentinism and
Sexuality 1530-1930, Londres, Pandora, 1985. Anticlímax. A Feminist
Perspective on the Sexual Revolution. Londres, The Women's Press,
1990, y Nueva York, New York University Press, 1991.
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dustria de terapias sexuales y de manuales de consulta se-
xual y a la instalación de sex shops y reuniones de sexo al
estilo tupperware en las que se vendía el instrumental del
sexo como los consoladores y los trajes de cuero, goma y de
vinilo. Durante todo ese tiempo las lesbianas conseguían de
alguna manera amarse y hacer el amor sin toda esta parafer-
nalia, mientras que en el mundo heterosexual el sexo sin li-
bros de autoayuda, sin pornografia y sin el equipo adecuado
se volvía prácticamente imposible. El sexo lesbiano era in-
novador, imaginativo, se podía aprender por cuenta propia,
era de baja tecnología, no costaba dinero ni proporcionaba
ingresos a los industriales del sexo. En los años 80, la situa-
ción cambió y dio paso a una industria del sexo lesbiano.
Para que esta industria fuera lucrativa, fue necesario trans-
formar la sexualidad lesbiana para adaptarla al modelo de la
cosificación, que requiere la creación de consumidoras de
sexo lesbiano —consumidoras no sólo de productos mecá-
nicos, sino además de otras mujeres, a través de la pornogra-
fia y de la prostitución. La sexualidad lesbiana empezaba
por fin a captar la atención de empresarios, terapeutas se-
xuales y pornógrafos.

A consecuencia de esta dramática acometida elaborada
con el fin de reconstruir la sexualidad lesbiana, se produjo
la incorporación parcial de las lesbianas a las estructuras po-
líticas de control del heteropatriarcado. Las lesbianas que
inventaban su propia sexualidad no encajaban en el engra-
naje debido a su visión de una sexualidad alternativa no cen-
trada en penes, metas, cosificación, dominio y sumisión. No
estaban sujetas al poderoso control sexual de la supremacía
masculina que detetininaba la configuración del placer se-
xual. No siempre se dedicaban a connotar eróticamente su
propia subordinación, constituyendo así un peligro poten-
cial para el sistema sexual del heteropatriarcado. La revolu-
ción sexual lesbiana apresó a las lesbianas sometiéndolas
sexualmente también a ellas.

Sin embargo, la Mterpretación de la revolución sexual
lesbiana que hacen los medios gays mixtos y la literatura
de los estudios académicos lesbianos-y-gays, es distin-
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tal. El nuevo y reluciente despliegue de posibilidades
—consoladores, pornografia, clubes de sexo, prostitutas
aparece como fuente de una libre elección, de diversión,
placer y libertad individual, como la encarnación de aquello
por lo que siempre han luchado las lesbianas: el objetivo
mismo de la revolución lesbiana. La lucha política de las
lesbianas se desvía hacia una falsa liberación que, a mi
modo de ver, resultará tan engañosa para las lesbianas como
lo fue la libertad sexual de los sesenta y setenta para las mu-
jeres heterosexuales. Esta última elevó la cantidad de coitos
y, sin embargo, las mujeres no alcanzaron la libertad. La re-
volución sexual lesbiana para lograr 	 éxito depende de la am	 de-roda-dis en. e lítica saré:Ilwzobstruc-
ción g.- p aGer--sexualy su lug_ar dentre-dedaJevolución
bianaYfertinista. Dep_ende del -acuerdo sobr-e_la separaciónación
etkiiielo plinco -y lo privado-respectó de_Lplacer sexual: lo
que nos eXcita-no-tierie-relevancia para la lucliaD-Orti-ca.
Depende del lenguaje del liberalismo sexual. Cuando se tra-
ta de sexo, muchas lesbianas que se consideran progresistas,
feministas, socialistas y antirracistas, abandonan su postura
política y adoptan un liberalismo profundo'.

Siempre que he querido analizar la terapia sexual o el
sadomasoquismo desde una postura política he sido tachada
de moralista o sentenciosa. La crítica política se ha conside-
rado tabú. Quisiera analizar este tabú y su origen, en un in-
tento de volver a introducir el placer sexual y la práctica se-

2 Utilizo el término «lesbiano-y-gay» para señalar a aquellos teóri-
cos que no distinguen en su teoría entre lesbianas y varones gays. Elu-
den los hallazgos feministas respecto de las distintas clases sexuales de
mujeres y hombres, homogeneizando la experiencia de ambas, con el
fin de crear una teoría gay universal donde la condición específica de
las lesbianas queda oculta. Este enfoque es propio sobre todo de los teó-
ricos y teóricas postmodemos a cuyo trabajo me refiero en el capítulo
«Retorno al género».

3 Para un debate del liberalismo sexual, véase la magnífica antolo-
gía de Dorchen Leidholdt y Janice G. Raymond (comps.), The Sexual
Liberals and the Attack 071 Feminism, Oxford y Nueva York, Pergamon
Press (ahora TCP), 1990.
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xual en la discusión política. La práctica sexual es el único
caso en el que el análisis político es tildado normalmente de
moralista; no ocurre con otras cuestiones. Sin embargo, me
atrevería a decir que todos los juicios pOlíticos suelen tener
una base moral. La rabia contra lo que se vive como opre-
sión nace justamente ,de un sentido del bien y del mal. Aho-
ra bien, el debate sobre la moral no está de moda en la so-
ciedad capitalista y menos aún en los ochenta y los noventa,
cuando el mercado dictamina la irrelevancia de este debate.
Sin embargo, nada más misterioso que este sentid .° del bien
y del mal subyace a todos los juicios políticos. Las mismas
personas que tildan de moralista el análisis político de la
práctica sexual emiten juicios moralés en otros campos de la
vida. Normalmente no se llamaría moralista a quien lucha
por conseguir la desigualdad económica. La sexualidad es
el único terreno que debe estar libre de todo juicio morato.,
político. Quisiera analizar el concepto feminista del sexo
como cuestión política, empezando por las áreas menos
conflictivas y terminando por la que mayores problemas
presenta: la práctica sexual.

La mayor parte de las feministas coincide probablemen-
te en el carácter político de la violencia sexual de los varones
contra las mujeres. Las teóricas feministas han escrito pági-
nas tras páginas acerca del papel político de la violencia se-
xual como soporte crucial y funcional del sistema político de
la supremacía masculina4 . Todo el espectro de la violencia
sexual —incluidos el abuso sexual en la infancia, el exhibi-
cionismo y el acoso sexual, la pornografía, la violación con-
yugal y los asesinatos de mujeres— tiene corno fin el
control, el desarme y el sometimiento de las mujeres.

En la universidad donde ejerzo se han dado varios ejem-
plos de cómo la violencia sexual puede delimitar las vidas y

Para un debate de la violencia sexual masculina corno control so-
cial, véase: Susan Browimdller, Against Our Will: A/len, Women and
Rape, Londres, Secker and Warburg, 1975. [Hay versión castellana:
Contra nuestra voluntad. Hombres, mujeres y violación, Barcelona,
Planeta, 1981.] Lal Coveney y cois. (comps.), The Sexuality Papers,
Londres, I lutchinson, 1984. Véase introducción.

las oportunidades de las mujeres. En una ocasión ciertos
avisos expuestos en tres zonas distintas advertían a las
alumnas de que debían ser precavidas. Otras notas en los la-
vabos de señoras del centro estudiantil prevenían a las mu-
jeres de posibles asaltos, recomendándoles no entrar a solas
a los servicios y mirar tras las puertas de las cabinas. Ulte-
riores avisos en el mismo sentido adornaban los vestuarios
femeninos del centro deportivo, así como distintas zonas de
la biblioteca. De esta manera la «igualdad de oportunida-
des» de las alumnas quedaba seriamente mermada a la hora
del recreo, del estudio y de la micción. La mayoría de las
universidades cuenta probablemente con problemas pareci-
dos o peores de violencia sexual masculina. Todas las pre-
cauciones rutinarias se convierten en una segunda piel para
las mujeres, y sólo un análisis feminista descubrirá su some-
timiento al sistema de control político. No todas las teóricas
feministas están de acuerdo en la definición de la violación
conyugal y del acoso sexual; sin embargo, la mayoría coin-
cidiría en calificar la violencia sexual de construcción polí-
tica con una c-leterminada finalidad política dentro del siste-
ma de supremacía masculina.

Otro tema referido al carácter político de la sexualidad
en el que coincidiría gran parte de las teóricas feministas es
el de la construcción de la heterosexualidad como principio
organizador de las relaciones sociales enyun sistema de su-
premacía masculina'. Tal vez estén en desacuerdo sobre la
magnitud de la relevancia de la heterosexualidad como ins-

5 Referente a la heterosexualidad como institución, véase: Adrien-
ne Rich, «Compulsory Heterosexuality and Lesbian Existence», en
Anne Snitow y cols. (comps.), Desire: The Politics of Sexuality, Lon-
dres, Virago, 19:4. Editado corno Powers ofDesire, Nueva York, Mont-
hly Review Press, 1983. Monique Wittig, The Straight Alind and Other
Essays, Boston, Beaeon Press, 1992. El capítulo 6 de mi obra Anticli-
max. A Feminist Perspective on the Sexual Revolution, Londres, The
Women's Press, 1990.

Para una formidable crítica de la idea de la preferencia sexual, véa-
se: Celia Kitzinger, Pie Social Construction of Lesbianisni, Londres,
Sage Publicatioris, 1987.
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titución perpetuadora del poder masculino, pero probable-
mente coincidieran en señalar que las presiones ejercidas
sobre las mujeres para que éstas adopten la heterosexuali-
dad asisten los propósitos de la supremacía masculina. Sin
el principio de la heterosexualidad un varón concreto difícil-
mente obtendría sin remuneración el conjunto de todos los
servicios sexuales, reproductivos, económicos, domésticos
y emocionales de las mujeres. Por regla general las feminis-
tas actuales no consideran la orientación heterosexual un
asunto meramente privado e individual, independiente del
poder masculino.

Es en_el-áreade-la-construoción delplacer sexual y de la _
práctica sexual donde-h-an surgido los conflictosjsobre,_una
concepción política cle-lalanáli -dad=E1 -Sesesigue .consi-
derandb-nn 	 aual. y_ 

ib-
e ons ensuadó,  un 

tabú- para el análisis_político. El feminismo establececone-
xionel,Tiy-jrile7tecaso las conexiones__ parecen_
Tanto la heterosexualidad como silema_polític_o,  como_la
violencia sexual corno control social obedecen la enns:-__
ifticcion c'--Ules,icterosexual. Con «deseo heterosexual»
me refiero a la connotacióiieraica del desequilibrio de po-
der que tiene su origen en las heterorrelaciones, pero que
puede darse igualmente en las relaciones entre personas del
mismo sexo. Un análisis feminista señalaría la necesidad de
reconstruir la sexualidad con el fin de desmantelar el siste-
ma sexual de la supremacía masculina. Con este fin habría
que construir lo que denomino «deseo homosexual», o con-
notación erótica de la igualdad. En mi obra Anticlinzav
apunto que la liberación de las mujeres no será posible
mientras se considere sexy su subordinación.

Ahora bien, respecto al tema del placer 'sexual algunas
feministas y lesbianas no están dispuestas a establecer estas
conexiones. Para poder apreciar la carga política de la prác-
tica sexual es necesario poner en tela de juicio el concepto
liberal de lo privado. Tanto las feministas como fas activis-
tas lesbianas y los activistas gays han utilizado á forma es-
tratégica la noción de lo privado en la lucha por Sus objeti-
vos, ya que se trata de un concepto que el estado liberal
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comprende bien. La liberalización de la ley sobre la homo-
sexualidad masculina en Gran Bretaña en 1967, por ejem-
plo, se apoyaba ea la idea del derecho de la persona a la in-
timidad6 . Nc, obstante, para las feministas ésta es una idea
muy conflictiva.

La teórica -feminista norteamericana Catharine MacKin-
non expone admErablemente los problemas que supone el
concepto legal de la intimidad para las mujeres: «Reafirma
y refuerza el objeto de la crítica feminista sobre la sexuali-
dad: la separación entre lo público y lo privado»'. En su lu-
cha por consc,;air que la violencia conyugal y los abusos se-
xuales fueran considerados delito, las feministas tuvieron
que insistir en el hecho de que la opresión de las mujeres se
producía tanto en el ámbito privado do la casa y del dormi-
torio como en el ámbito público. Tanto én su lucha contra la
violencia masculina como en su crítica del trabajo domésti-
co no remunerado, las feministas esgrimían el eslogan de la
campaña: «Lo personal es político». MacKinnon apunta:

Cic:.^:arnente no es casual que las mismas cosas que
el femi ',111;) considera centrales para el sometimiento
de las ti :iljeres —el lugar mismo: el cuerpo; las relacio-
nes mis:.: las: heterosexuales; las actividades mismas: coi-
to y rep: oducción; los sentimientos mismos: íntimos-
constitu;en _:l eje de la doctrina de la intimidad. Desde
esta petecdva el concepto legal de intimidad pue-
de pron	 el lugar de los malos tratos, de la violación
conyug: y de: la explotación del trabajo femenino ‘—y lo
ha protL ,_;ido de hecho	 ; ha ayudado a perpetuar las
principales ii.:,:ituciones mediante las que se despoja a
las mujo:	 de su identidad, de su autonomía, de su con-
trol y su ,,fitodefinición; y ha protegido asimismo la prin-
cipal actividad a través de la cual se expresa y se impone
la supreF ,i.cía masculinas.

6 Para un deba.:; de la ley de 1967, véase: Jeffrey Weeks, Coming
Out, Londres. Qua:	 1977.

7 Catherine WP:a::Kiraln, Feminism Unmodified, Cambridge, MA,
1-larvard University- 	 1987, pág. 93.

lbíti., pág. 10
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Es factible poner en entredicho el sagrado principio
apolítico de lo «personal» con el fin de luchar contra el abu-
so sexual. Aunque existan serias diferencias de opinión so-
bre los requisitos de la «violación conyugal», hay consenso
entre las feministas sobre la existencia de este fenómeno y
sobre la necesidad de erradicarlo. Pero parece ser más difi-
cil convertir lo personal en político cuando se trata de una
práctica sexual aparentemente consensuada, si bien los tra-
bajos feministas sobre la violación conyugal han puesto en
entredicho el concepto mismo de consentimiento, y por mi
parte haré lo propio más tarde con relación al sadomaso-
quismo9 . Sigue existiendo, por tanto, un aspecto del sexo
que las liberales feministas continúan considerando privado.
Parece crucial para ellas que un área de la vida siga mante-
niéndose en cierto estado natural, a modo de reserva adon-
de el individuo coaccionado pueda recurrir en pos de alivio.

El problema de la politización del sexo.«consensuado»
no sólo estriba en el concepto liberal de intimidad, sino ade-
más en otras ideas clave de la revolución sexual que se han
convertido en la opinión ortodoxa sobre el sexo y que impi-
den el debate feminista. Una de ellas es la noción del sexo,
en todas sus formas «consensuadas», como un factor bueno,
positivo y necesario para la salud humana. La mentalidad
masculina está dominada por una concepción dualista del
sexo: éste se considera o «bueno» o «malo». Desde 1890 los
reformadores sexuales han luchado contra el puritanismo y
los valores considerados contrarios al sexo, promocionando
la idea del sexo como un bien supremo 10 . Al conferirle este

9 Para una crítica feminista del concepto de consentimiento, véase
Carol Pateman, The Sexual Contract, Cambridge, Polity, 1988. Palo
Alto, California, Stanford University Press, 1988. [Hay versión caste-
llana: El contrato sexual, Barcelona, Anthropos, 1995.]; y Carol Pate-
man, el capítulo sobre Mujeres y consentimiento, en The Disorder of
Women, Cambridge, Polity, 1989. También Susan Hawthorne, «What
do Lesbians Want? Towards a Feminist Sexual Ethics», Journal ofAus-
Palian Lesbian Feminist Studies, vol. 1, núm. 2, 1991.

10 Véase mi obra The Spinster and Her Enemies, Londres, Pando-
ra, 1985.
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halo de santidad y fomentarlo como el elixir de la vida, se
hizo dificil ponerlo en tela de juicio. Quienes se autoprocla-
maban progresistas sentenciaban que la crítica de cualquier
forma de expresión sexual suponía rendirse a las oscuras
fuerzas de la represión, de la iglesia católica, de la inquisi-
ción y del puritanismo. Las fuerzas de la supremacía mascu-
lina que representan el postulado de «el sexo es malo» si-
guen existieno y hay que combatirlas, si bien no deben ser-
vir de pretexto para demostrar el peligro que entraña hablar
del sexo en términos políticos.

Otra idea clave que impide la discusión política de la
práctica sexual se refiere a la obligada suspensión de los va-
lores cuando se trata de la sexualidad. Mi ejemplo favorito
es el libro, supuestamente progresista, de los años 60, The
ABC of Love El ABC del amor] donde se proclamaba la
aproximación moralmente neutra a diversas formas del
comportamiento sexual masculino —como la necrofilia—
que constituían un abuso de poder o de violencia.

La necrofilia, la necromanía, el necrosadismo: todos
ellos son actos sexuales que las personas pueden realizar
en relación con los cadáveres. Dejarse tentar por los ca-
dávereJ no es un fenómeno desconocido entre quienes
no han conseguido encontrar una salida habitual para sus
impulsos ,:exualesn.

Al parecer, las mujeres no deben sentirse turbadas ante
la idea de una violación post-mortero a manos de los encar-
gados del depósito de cadáveres. Estos argumentos en favor
de la suspensión de valores 	 cuando es obvio que los valo-
res no están suspendidos 	 los esgrimen quienes aseguran
que sigue la lucha contra la herencia victoriana y sus pre-
suntas nuevas representantes entre la generación actual de
luchadoras feministas contra la violencia. Las principales
abanderadas de esta ideología del liberalismo sexual se en-

11 In ge Helgcler y Stan, An ABC ofLove, Londres, New English Li-
brary, 1963, pág. 252.
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cuentran actualmente entre las terapeutas, que introducen en
el feminismo su terminología terapéutica junto con una
fuerte dosis de relativismo mora112.

En mis dos libros anteriores, The Spinster and Her Ene-
mies [La soltera y sus enemigos] y Anticlímax señalé que
los sexólogos han asignado siempre una función política al
sexo. A lo largo del último siglo las industrias de la sexolo-
gía y de la terapia sexual se han dedicado a orquestar la su-
misión de las mujeres a los varones mediante la aceptación
del coito y de su experiencia del placer de «entrega» en este
acto. Todos los sexólogos, psicoanalistas, médicos, ginecó-
logos, consejeros sentimentales y trabajadores sociales im-
plicados en esta campaña han comprendido siempre el
vínculo crucial —el carácter eminentemente político, por
tanto	 entre el «placer» supuestamente consensuado, per-
sonal, privado e individual de las mujeres y la perpetuación
del poder masculino y la sumisión de las mujeres. Los sexó-
logos de principios del siglo xx tuvieron menos escrúpulos
a ra hora de manifestar su mensaje político. Wilhelm Stekel,
por ejemplo, luchó sin reserva contra el feminismo, conven-
cido de que el placer que las mujeres experimentaban me-
diante el coito constituiría el mejor remedio contra el femi-
nismo, el odio hacia los hombres, la soltería y el lesbianis-
mo: los grandes peligros para la «civilización». En su libro
de 1926, Frigidity in Woman in Relation to Her Love Life
[La frigidez de la mujer en relación con su vida amorosa]
Stekel demuestra conocer perfectamente las consecuencias
políticas del coito placentero para la mujer. Afirma que:
«Dejarse encender por un hombre significa reconocerse
como conquistada»1".

Los sexólogos de años posteriores han ratificado con

12 Para un debate relativo al impacto de la tenninologlá y la prácti-
ca terapéuticas sobre el feminismo, véase: Celia Kitzin/rer y Rachel
Perkins, Changing Our	 Lesbianisin, Fetninisin and Psychology,
Londres, Onlywomen Press, 1993.

13 Sheila Jeffreys, The Spinster and Her Enetnies. Feminism and
Sexualiiv 1880-1930, Londres, Pandora, 1985, pág. 182.

igual franqueza la función política del placer sexual de las
mujeres. El más conocido entre los sexólogos británicos de
los años 50, Eu. a c Chessler apuntó que algunas veces una
muchacha:

... es inwpaz de entregarse completamente en el acto se-
xual. Y la entrega total es la única vía para que ella y su
marido oblengan el máximo placer. La sumisión no es
igual a la entrega. Muchas mujeres se someten y, sin em-
bargo, guardan en su interior un espacio no conquistado
que en realidad supone una feroz resistencia a la sumi-
sión".

Teniendo en cuenta que la actual ciencia del sexo pro-
clama su neutralidad explícita, puede parecer sorprendente
que los sexólogos conocieran tan bien la importancia políti-
ca del placer sexual de las mujeres. Con frecuencia afirma-
ban satisfechos ; , -.12 una mujer que se entregaba al coito se
entregaría igualmente en otras esferas de la vida, tales como
la toma de decisiones en el matrimonio.

En la historia y en la bibliografía de la sexología se en-
cuentran formiclaUes ejemplos de la construcción política
de la sexualidad. La sexología se ha dedicado sobre todo a
la construcción del coito. Afirmaba que las mujeres no lo
apreciaban lo suficiente y que los hombres no sabían ejecu-
tarlo con la debida eficacia. El estudio de los textos sexoló-
gicos acerca del ael.o sexual convencería a cualquiera de que
no hay nada «natural» en esta práctica. En un momento his-
tórico de mayores oportunidades para las mujeres se procla-
maba la importancia vital del coito, dado su papel en la per-
petuación del pod: masculino. El coito convertía al varón en
«hombre» y a la n-nljer en «sumisa». Incluso en los años 80
y 90 las revistas femeninas y los manuales de educación se-
xual siguen subra ,i ando la importancia de la entrega de la
mujer en el coito''. Es la versión supuestamente científica y

14 Citado en Aliticiimax, 1990, págs. 29-30.
15 Véase el capil	 6 sobre el «deseo heterosexual» en Anticli-

mex, 1990.
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respetable de la expresión que los hombres suelen emplear
para referirse a las mujeres díscolas en el lugar del trabajo o
en la calle: «Lo que necesita es un buen polvo.»

En su cruzada para someter a las mujeres mediante el
coito, los sexólogos encontraron apoyo en la capacidad de
éstas para connotar eróticamente su propia subordinación y
vivirla como «placentera». A lo largo de la vida las mujeres
aprenden sus emociones y sus respuestas sexuales en situa-
ciones de desigualdad e incluso, a menudo, de abusos se-
xuales. Tenemos que analizar escrupulosamente la palabra
«placer». Las mujeres pueden llegar al orgasmo durante una
violación o en una situación de abuso sexual. Estos orgas-
mos no demuestran que lo «deseaban», ni que hubiera ocu-
rrido nada positivo. En la actualidad no existen palabras
para describir los sentimientos sexuales no positivos. Sola-
mente existen palabras como placer y goce. Es importante
poner en entredicho el concepto de placer sexual en su tota-
lidad y no asumir que los sentimientos sexuales son necesa-
riamente positivos. Así nacerá una terminología más sensi-
ble y más matizada que permita a las mujeres la expresión
de una mayor gama de sentimientos sexuales, incluidos
aquellos que se viven como inequívocamente negativos.

Muchas personas, incluidas algunas lesbianas, aducen
que una respuesta sexual que adopta la forma de la exalta-
ción erótica del dominio y de la sumisión es inofensiva, pri-
vada, personal e individual, o incluso útil para lograr sensa-
ciones sexuales sublimes y para permitir también a las víc-
timas de abusos una respuesta sexual. No sólo los sexólogos
defienden el sadomasoquismo, tanto en el «imaginario»
como en la realidad, sino más recientemente también los
editores y las editoras de la nueva literatura erótica destina-
da a las mujeres, las terapeutas sexuales heterosexuales y
lesbianas, así corno las organizaciones sadomasoquistas,
compuestas por heterosexuales o lesbianas y gays 16 . Pero el

16 Para la relevancia del sadomasoquismo en la práctica heterose-
xual de los ochenta, véase: Barbara Ehrenreich y cols., Re-Making
Love: The Fennnization of Sex, Londres, Fontana/Collins, 1987. Nueva

interés que manifiesta la sexología por la entrega sexual de
las mujeres demuestra la relevancia política de los senti-
mientos sexuales. Es justo atribuir a los sexólogos un cierto
grado de astucia. Si durante el pasado siglo han actuado
bajo la premisa de que la aceptación voluntaria de una res-
puesta sexual masoquista debilitaba la posición de las muje-
res en los terrenos político y personal, este hecho debe bas-
tar para que las teóricas feministas se planteen al menos esta
posibilidad.

El primer indicio de una pujante industria del sexo en
los Estados Unidos fue la aparición de una pornografia les-
biana, conce:Dida por una nueva generación de empresarias
lesbianas. :ando comenzaron a formarse las organizacio-
nes antiporn.grafia, las portavoces del grupo Mujeres Con-
tra la Viole: ..la Contra las Mujeres solían tener que contes-
tar a la siguiente pregunta: «¿Cómo podemos crear una lite-
ratura erótica positiva para las mujeres y más concretamente
para las lesbianas?» Uno de los resultados de la revolución
pornográfica de los años 60 fue la idea de la obligatoriedad
de la erótica para el sexo. Este supuesto se encontraba tan
extendido L. ¿luso entre las feministas que las activistas del
movimiento antipornowafia se vieron obligadas a distinguir
entre erótica y pornografia, para demostrar que .no eran ni
unas aguafiestas ni unas sexófobas. Gloria Steinem define
la erótica corno «una expresión sexual mutuamente placen-
tera entre personas que revisten el poder suficiente para es-
tar allí gracias a su libre elección», mientras que la porno-
grafía «lleva el mensaje de la violencia, del dominio y de la
conquista. E la utilización del sexo con el fin de reforzar o
crear una situación de desigualdad...»17.

York, Doubleday, 1986. Para una crítica del sadomasoquismo en la
práctica lesbiana, véase: Robin Ruth Linden y cols. (comps.), Against
Sadomasoquisin, Palo Alto, California, Frog in the Well Press, 1982.

17 Gloria Steinem, «Erotica and Pornography: A Clear and Present
Difference», en Laura Lederer (comp.), Take Rack the Night, Nueva
York, Quill, 1980, pág. 37.
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Algunas militantes contra la pornografia se negaron a
tomar este camino asegurando desde el prinCipio que no
existía ninguna diferencia sustancial entre erótica y porno-
grafía. Andrea Dworkin explica así la relación:

Este libro [Pornography: Men Possessing Wonzen]
no trata de la diferencia entre la pornografia y la erótica.
Las feministas han hecho un honorable esfuerzo por de-
finir la diferencia entre ambas, alegando generalmente
que la erótica conlleva mutualidad y reciprocidad, mien-
tras que la pornografía implica dominio y violencia. Pero
en el léxico sexual masculino, que es el vocabulario del
poder, la erótica es simplemente una pornografia de lujo:
mejor presentada y diseñada para una clase de consumi-
dores más sofisticados. Ocurre lo mismo que entre la
prostituta de lujo y la puta callejera: la primera va mejor
arreglada, pero ambas dan el mismo servicio. Sobre
todo los intelectuales llaman «erótica» a lo que ellos
producen o codician, para indicar que detrás de este pro-
ducto hay una persona tremendamente inteligente... En
un sistema machista la erótica es una subcategoría de la
pornografials.

Aunque muchas activistas antipornografia no querían
dedicar tiempo y energía a la confección de una erótica po-
sitiva, esperaban impacientes su aparición para ver qué as-
pecto tendría este fenómeno. Estábamos convencidas de
que esta nueva erótica creada por mujeres sería muy distin-
ta a la pornografia producida por los varones, se apoyaría en
unos valores completamente diferentes y representaría una
nueva sexualidad, vaticinio del futuro posrevolucionario.
Ciertamente algunas feministas crearon algo que denomina-
ban una nueva clase de erótica. Un ejemplo es Tee Corinne.
Sus fotografías de los genitales femeninos sobrepuestas a
paisajes, árboles y playas son un intento de prestigiar la vul-
va. La asociación de los genitales femeninos con formas na-

18 Andrea Dworkin, Pornographv: Men Possessing Woinen, Nueva
York, Perigree, 1981, págs. 9-10.
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turales, conchas, flores y frutas tiene una larga historia en el
arte lesbiano. Estas fotografías suponen una clara ruptura
con la tradición pornográfica masculina, en la que la vulva
aparece con el único fin de provocar la erección masculina
sugiriendo la idea de penetración. Parece ser que las muje-
res  si son capaces de crear un arte de contenido sexual, sin
que sea una réplica de la pornografia masculina.

Sin embargo, la nueva industria erótica surgida en los
ochenta no se dedica a celebrar la belleza de la vulva. Quie-
re provocar la excitación y el camino más fácil pasa, al pa-
recer, por la estimulación de la capacidad de las mujeres de
connotar eróticamente nuestra opresión. Pat Califia, autora
de pornografia sadomasoquista, lo explica con toda fran-
queza.

Desgraciadamente una gran parte de la nueva porno-
grafía lesbiana, aunque valerosa, no pasaría lo que Do-
rothy Allison llama «la prueba húmeda»... La «erótica
feminista», que presenta una imagen simplista del sexo
lesbiano —dos mujeres enamoradas juntas en una cama
que encarnan todo lo positivo que el patriarcado preten-
de destruir—, no es excesivamente sexy19.

El tipo de pornografia que, al parecer, pasa la «prueba
húmeda» supuso una considerable conmoción para las mu-
jeres, que esperaban ver representada una nueva forma de
sexualidad femenina. La práctica totalidad del material está
relacionada con la connotación erótica de la subordinación
de las mujeres. Las autoras de esta erótica insisten en el en-
foque novedoso de la sexualidad femenina que muestra a las
mujeres como lascivas, calientes y agresivas en lugar de pa-
sivas y sumisas. En la nueva erótica las mujeres pueden ele-
gir entre dos papeles: pueden asumir el lugar de los varones
y dejarse excitar por la cosificación, la fetichización y la hu-
millación de otras mujeres; o pueden adoptar los viejos pa-

19 Pat Califia, Macho Sluts, Boston, Alyson Publications, 1989,
pág. 13 de la introducción.
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peles sumisos, igualmente disponibles en esta erótica. De
manera que las mujeres pueden elegir si dejarse excitar  por
el papel dominante o por el sumiso en su relación con otra
mujer. Barbara Smith, una autora británica de erótica, justi-
fica una pornografia lesbiana donde las mujeres se limitan a
adoptar uno de los dos papeles que ofrece la pornografia he-
terosexual, sin cambiar un ápice los valores representados:

La pornografia para lesbianas es excepcional por
presuponer una mirada femenina e incluso lesbiana. Pre-
supone una sexualidad femenina activa. Preconiza el
goce sexual soberano de la mujer. Si bien continúa pre-
sentando a las mujeres como objetos, lo hace a través de
los ojos y para los ojos de otras mujeres como sujetos.
Adopta imágenes estereotipadas, subvirtiéndolas por
completo tanto en su intención como en su contexto, a
veces con tul toque de humor. La pornografia para les-
bianas nos retrata al menos tal y corno somos, en todo el
espectro de nuestro ser mujeres: fuertes, sexualmente
exigentes y realizadas, activas, pasivas y siempre afirma-
tivas20.

Las teóricas feministas antipornografia han luchado ac-
tivamente contra la cosificación a través de la pornografia.
Según nuestra argumentación, esta cosificación somete a la
persona cosificada, y construye y refuerza una sexualidad
de dominio y de sumisión, sobre todo de las mujeres. En
opinión de las feministas antipornografia, la cosificación re-
presenta el mecanismo fundamental en que se basa la vio-
lencia sexual masculina. Catharine MacKinnon explica con
gran acierto la dinámica de la pornografia.

En una situación de dominio masculino, todo aque-
llo que excita sexualmente a los varones, se considera
sexo. En la pornografia la violencia misma es sexo. La

Barbara Smith, «Sappho was a Right-off Wornan», en Gail
Chester y Julienne Dickey (comps.), Feininism and Censorship, Lon-
dres. Prisco, 1988, págs. 183-184.

desigualdad es sexo. Sin jerarquías, la pornografia no
funciona. Sin desigualdad, sin violación, sin dominio y
sin violencia no puede haber excitación sexual21.

Si la erótica significara solamente la representación del
sexo 	 sin pretender la excitación sino como una parte de la
trama— no tendría que denotar necesariamente la desigual-
dad. La nu2va erótica, empero, cuya finalidad es la excita-
ción sexual, recurre a lo que todo el mundo comprende en
un sistema de supremacía masculina: el dominio y la su-
misión.

Algunas editoriales feministas, anteriormente dedicadas
a la publicación de textos con nuevos valores feministas,
han comenzado a publicar literatura erótica porque se ven-
de. Éste es el caso de Sheba, en Gran Bretaña. Su primera
antología, Auténticos placeres, contenía una erótica supues-
tamente alternativa y feminista. Uno de los relatos de la an-
tología constituye un intento, bastante divertido, de incorpo-
rar valores alternativos en esta nueva literatura erótica. Pre-
senta a un grupo de mujeres claramente alejadas del
estereotipado modelo de belleza que prevalece en la porno-
grafía tradicional. Mientras se preparan para una fiesta, la
autora nós informa de sus problemas con las criaturas. Ellas
no son ni jóvenes ni ricas.

Amy estaba mirando la televisión mientras secaba su
larga melena gris. Sobre la mesa, delante del sillón, ha-
bía un tazón de sopa y una tostada a medio comer. No se
podía perder Coronation Street, ni siquiera por la mismí-
sima Diosa22.

Las seis mujeres han estado reuniéndose a lo largo de
trece semanas de abstinencia sexual para preparar un místi-

21 Catharine MacKinnon, «Not a Moral Issue», Yale Law and Po-
licy Revicw, vol. II, núm. 2, 1984, pág. 343.

Amanda Hayman, «The Flame», en Sheba Collective (comps.),
Serious Pleasures, Londres, Sheba, 1989, pág. 163. [Hay venia caste-
llana: Auténticos placeres, Barcelona, Blanco Satén, 1992.]
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co encuentro sexual, rodeadas de velas, espíritus y cánticos.
El marco puede parecer insólito, pero el lenguaje sexual em-
pleado es el de la pornografía masculina tradicional. Hay
cierto tono de reminiscencias decimonónicas como en la
expresión: «... exploraba la abundancia nacarada de Sally».
Entretanto otra mujer suplica a Sally que la «folie con más
fuerza». Al parecer, incluso las lesbianas feministas com-
prometidas y dotadas de cierto ingenio en muchos otros te-
rrenos se encuentran confinadas a los clichés patriarcales
cuando escriben literatura erótica. Lejos de construir una
nueva sexualidad, están remozando la vieja.

Las nuevas revistas eróticas estadounidenses carecen de
estos escrúpulos. No se esfuerzan por retratar a lesbianas ca-
nosas, obesas o pobres. La más conocida se titula On Our
Backs [Sobre nuestras espaldas]. El nombre mismo revela
su intención de subvertir el feminismo: la publicación femi-
nista norteamericana de más solera se llama Off Our Backs
[Fuera de nuestras espaldas/Quitaos de encima]. La política
explícita de estas revistas consiste en despolitizar el lesbia-
nismo. Encontramos un excelente ejemplo en la página de
suscripciones de On Our Backs. Mientras que las «radica-
lesbianas» habían afirmado en uno de los primeros mani-
fiestos feministas lesbianos que «una lesbiana es la rabia de
todas las mujeres, condensada hasta el punto de explosión»,
On Our Backs asevera que «una lesbiana es el deseo de to-
das las mujeres, condensado hasta el punto de explosión»23.
La frase aparece encima de la imagen de un torso de mujer
embutido en un traje de cuero negro, los pechos fuertemen-
te estrujados. El cambio político se sustituye por 'la satisfac-
ción sexual personal mediante la práctica S/M.

Las revistas venden toda la gama de productós que sue-
le vender la industria del sexo heterosexual. Tanto los artí-
culos periodísticos como los anuncios promocionan jugue-
tes sexuales, videos pornográficos, líneas telefónicas calien-
tes y servicios de prostitución. Se exhibe todo lo que pueda
dar dinero por medio de la comercialización y la mercanti-

lización del sexo. Abundan los consoladores. Éstos tienen
una inequívoca forma fálica y llevan arneses, para que las
lesbianas puedan emular el acto sexual de los varones con
las mujeres. No habría que confundirlos con los vibradores,
que tienen formas diversas y que también se anuncian en es-
tas revistas. Los consoladores desempeñan un papel habi-
tual en los guiones sadomasoquistas, probablemente por
simbolizar —al igual que el pene— el poder masculino y la
capacidad de violar a las mujeres. El ejemplo que se cita a
continuación procede de un relato publicado en Bad Attitu-
de, donde se describe un encuentro sexual en la peluquería.

Fijé un pequeño collar alrededor de su cuello, atán-
dolo a uno de los grifos. Abrí uno de los cajones, sacan-
do dos consoladores, uno grande y otro de tamaño me-
diano.

«Ábrete de piernas» le espeté. Obedeció al momen-
to separando los pies... 24.

La agresión, la crueldad y la penetración por la fuerza
que son fundamentales en la pornografía masculina tradi-
cional están a la vista.

Uno de los múltiples servicios ofertados en estas revis-
tas son las reuniones para la venta de juguetes sexuales. Al
igual que las reuniones tupperware, se celebran en las casas
de las mujeres y sus iniciadores fueron los varones indus-
triales del sexo, como ocurrió con todas las supuestas inno-
vaciones de la industria sexual lesbiana. En estas reuniones
se venden consoladores. Susie Bright, autora de un consul-
torio en la revista On 0w- Backs, organiza este tipo de reu-
niones y explica que muchas mujeres se quejan del tamaño
excesivo de los consoladores adquiridos. Bright recomienda
el uso de un lubricante para «lograr que el consolador se
deslice hacia el interior de la vagina»''. A lo largo de este si-
glo toda una avalancha de manuales de educación sexual ha

24 Bad Attitude, invierno 1985, pág. 19.
25 Susie Bright, On Our Backs, invierno 1986, pág. 6.23 On Our Backs, verano 1986, pág. 2.
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tratado de adaptar a mujeres díscolas e ineptas a Su función
de eficaces agujeros para el pene mediante diversos reme-
dios, desde lubricantes hasta terapias y cirugía médica. Las
feministas lesbianas nos vimos obligadas a refutar las men-
tiras de los sexólogos según las cuales las lesbianas querían
en verdad ser hombres y no sabían hacer nada sin un pene
de imitación. Resulta irónico que ahora sea la industria del
sexo lesbiano la encargada de curar a las lesbianas de su in-
tolerancia frente al consolador, ese sucedáneo del pene.

El consolador permite la fiel imitación del acto sexual
heterosexual, incluso en actividades tan inverosímiles como
la «mamada». Joan Nestle incluye este singular fenómeno
en un relato «erótico» de su antología A Restricted Country.

Una butch se ciñe un consolador que en lo sucesivo se deno-
mina «polla». Una de las femme realiza una felación con el
objeto inanimado «asegurándole a la butch que tenía una
polla maravillosa y que ella la deseaba con locura»26 . He
aquí una especie de culto al falo digno de una novela de
D. H. Lawrence. Con la ayuda del consolador la butch reali-
za una imitación del acto sexual heterosexual. Es lo único
que ocurre en el plano sexual. No hay otra clase de contac-
tos que convierta la situación en algo más que una simple
representación del guión heterosexual más opresivo, aunque
Nestle, en una pirueta lógica, trata de interpretar esta imita-
ción de los papeles heterosexuales como una verdadera sub-
versión, por el hecho de que una mujer represente el papel
masculino.

Esta avalancha de consoladores parece ser un elemento
nuevo en la sexualidad leSbiana. Pese a que durante un siglo
los sexólogos, incapaces de imaginarse el sexo sin la presen-
cia de un pene, habían sospechado que las lesbianas usaban
consoladores, no existen pruebas del uso habitual de estos
sucedáneos de penes. Aunque con anterioridad a la llegada
de la nueva industria sexual lesbiana existían los consolado-
res, parecía que se tratara de una práctica muy minoritaria.

26 Joan Nestle, A Restricted Country, Londres, Sheba, 1988, pági-

na 142.
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El capítulo	 el Informe Kinsey sobre la homosexualidad,
publicado en 1 978, dedica a las prácticas sexuales, no men-
ciona los consoladores. Señala el cunnilingus corno la acti-
vidad más popular y la masturbación como la más frecuen-
te27 . Ninguna de las lesbianas citadas en el capítulo sobre las
técnicas sexuales del Informe Hite menciona tampoco
los consoladnres, salvo una que se pregunta si las lesbia-
nas los usan Lealmente.

Ante la actual inflación de consoladores en las revistas
de sexo lesbiano esta pregunta sólo puede parecer ingenua.
Como cualquier otra empresa capitalista, la nueva industria
sexual lesbiana persigue el beneficio económico. La con-
fección y la venta de juguetes sexuales son una base impor-
tante de esta industria. Hay que crear nuevas necesidades
nunca imaginadas por las mujeres, para poder vender estos
artículos. Y entretanto se construye una nueva sexualidad
lesbiana. ÉS:U es casualmente una fiel copia de los precep-
tos de los pnsnógrafos masculinos y de los fundadores de la
sexología. l\nn se parece a la tradicional práctica sexual les-
biana ni a	 visión de diferentes posibilidades . revolucio-
narias.

Resulta asombrosa la ausencia de una oposición genera-
lizada, por p n'U: de las lesbianas, fi-ente a la incursión en su
cultura del cnnsolador, ese símbolo del poder Masculino y
de la opresiLt ;:o las mujeres. Las pornógrafas y las indus-
triales del seno aseveran que las lesbianas se encuentran en
desventaja pus la ausencia de pene. Repiten e impulsan los
mitos sexoló loas más opresivos. Para las lesbianas partíci-
pes de esta nueva industria el sexo y los penes están unidos
de manera in:_:xtricable, y no consideran este vínculo contra-
rio al lesbiainstno. Las feministas que se oponen a las impli-
caciones de rota cultura de los consoladores reciben un tra-
to despiadada por parte de las industriales del sexo lesbiano.

27 A. P. 2e1: y M. Weinberg, Honzosexualities: A Study in Diversity
arnong Men ar;:' TTbrneri, Nueva York, Simon and Sehuster, 1978, pági-
na 109. [Hay	 castellana: Homosexualidades. I' forme Kinsey
Madrid, Debatc, 197J]	

,
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En el primer catálogo de una compañía británica fabricante
de juguetes sexuales figuraba un consolador con mi nom-
bre, a modo de acoso sexual. Se llamaba «El Sheila: el me-
jor amigo de la soltera», en alusión al título de mi primer li-
bro, La soltera y sus enemigos.

La nueva industria del sexo lesbiano se sirve de la opre-
sión real de la mujer para estimular sexualmente a sus con-
sumidoras. Algunas lesbianas que se dedican al strip-tease
narran sus vivencias incestuosas, para que éstas sirvan de
estímulo sexual a otras lesbianas. Las lesbianas utilizan su
vivencia dolorosa no sólo para su propia gratificación se-
xual, sino para la de las demás. La industria evidencia la
magnitud del daño causado por la opresión de las mujeres y
de las lesbianas y la consiguiente falta de autoestima y has-
ta de odio hacia nuestro cuerpo y nuestra sexualidad. Algu-
nos ejemplos extraídos de estas revistas muestran el alcance
del odio hacia sí mismas que llegan a padecer las lesbianas.
Un relato de On Our Backs se titula «Carta de un Ama a su
Mascota». La descripción de la mascota demuestra un gra-
do de misoginia que con anterioridad sólo se manifestaba en
la pornografia masculina. •

A veces el ama de Fluffy la obliga a llevar en la hen-
didura del coño y del culo una cadena lubricada, atada a
otra cadena que rodea su vientre. Al tensarla Fluffy reco-
noce a su ama. Aun así persiste en sus maneras de perra.
En realidad la pequeña zorra no estará satislcha hasta
que no llenen, chupen, muerdan, coman y usen a fondo
todos sus agujeros28.

Hay que leer la nueva pornografia lesbiana a la luz de
las consecuencias que han tenido la opresión y los abusos
sexuales en la construcción de la sexualidad femenina. Al-
gunos de estos textos provocarán una terrible tristeza en la
lectora, ya que demuestran el daño causado a las mujeres.

28 Bodacious Bita [La perra voraz], «Leiter from a Mistress to her
Pet», On Our Bacía, verano 1986, pág. 8.
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Otro de los relatos, donde una dominante (sádica) obliga a
su sumisa a estar dispuesta a la muerte por inmolación, debe
leerse en el contexto de la existencia de verdaderas automu-
tilaciones y suicidios en la comunidad lesbiana. Tras tortu-
rar a la sumisa (masoquista) atándola a una silla con un ori-
ficio en el asiento, y acercando cada vez más una vela en-
cendida a sus si-mitales, la dominante rocía de gasolina el
cuerpo de la sumisa, así como su silla. La dominante trata
de convencer a la sumisa de que active el encendedor que
lleva en la mano, convirtiéndose así en una antorcha huma-
na. Y lo logra:

Vacilas de nuevo. Gotás de gasolina caen de la mano
que sostiene el encendedor. Tiemblas de miedo, respiran-
do apenas. Cuando consigues inspirar acaso percibes el
olor a gasolina en el aire. «Déjate», susurro. «Hazlo por
mí. Arde, para mí.»

Tu pillgar se mueve, pero no basta para que.salga la
chispa. Entonces te rindes. Vuelves a colocar el pulgar
sobre la rueda, girándola con la determinación de encen-
derlo. La diminuta llama se convierte en una resplande-
ciente ráfaga anaranjada que sube a toda velocidad por tu
brazo hacia tu cara. No cesas de gritar y un inmenso cho-
rro de	 inunda el suelo bajo la silla29.

En un epflo:::3 la autora puntualiza que sólo la toalla en
la cabeza de la irli.jer, 	 estaba empapada en gasolina. En rea-
lidad su cuerpo ,.-sLa.ba impregnado de agua, aunque la sumi-
sa ignorara que no ofrecía su vida en sacrificio. Un posible
consejo de segwidad, por si algunas lesbianas entusiastas se
proponen reprc Jueir este guión. Cuando las defensoras del
sadomasoquisn;i justifican su práctica con el argumento
del consentimiento, habría que recordar que algunas lesbia-
nas están dispuestas a morir y a someterse a brutales muti-
laciones. En una cultura machista y misógina, en la que las

29 Susan M., «rae Phoenix Chair», On Our Backs, verano 1986,
pág. 49.
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mujeres son objeto de frecuentes abusos violentos, éstas
pueden perder la capacidad de proteger su cuerpo y su vida.
Pueden decidir que éstos no son dignos de salvación.

Los productos de la nueva industria pornográfica lesbia-
na nos ofrecen la oportunidad de analizar la construcción de
la sexualidad femenina y su vinculación con la vivencia del
abuso. Según la norteamericana Cindy Patton, activista de
la lucha contra el sida y monitora del sexo seguro, los deba-
tes en torno al sexo seguro han descubierto la relación entre
los abusos sexuales en la infancia y la sexualidad de las les-
bianas adultas. De acuerdo con algunos estudios, existe un
alto porcentaje de abusos sexuales entre «la gente gay», y a
partir de mediados de los ochenta muchas lesbianas y gays,
adeptos a prácticas sadomasoquistas, comenzaron a hablar
de los abusos sexuales sufridos.

De igual forma se ha producido más recientemente
una interesante evolución en la cultura sadomasoquista
políticamente progresista, sobre todo en torno a abinos
estudios recientes que parecen indicar que las personas
gays han sufrido mayor número de abusos sexuales que
las demás. En consecuencia, se está produciendo actual-
mente una verdadera «reivindicación» de los abusos se-
xuales en la infancia, por parte de los practicantes del sa-
domasoquismo-3°.

A medida que cada vez más mujeres y lesbianas hablan
de sus vivencias abusivas; algunas lesbianas han intentado
minimizar la gravedad del asunto. Sue O'Sullivan, por
ejemplo, antigua redactora de Sheba, una editorial con re-
cientes incursiones en el género erótico, manifiesta en una
entrevista con Cindy Patton su determinación de restar im-
portancia a estos abusos. Afirma sentir cierta «desazón»
con respecto al tema, e insinúa que la imaginación pueda

30 Sue O'Sullivan, «An Interview with Cindy Patton. Mappings:
Lesbians, AIDS and Sexuality», Feininis-t Review, núm. 34, primave-

ra 1990, pág. 125.
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desempeñar un papel importante en los supuestos recuerdos
de los abusos sexuales.

Sin embargo, me pregunto si no se ha producido una
extraña negación de la complejidad y de la relevancia de
las fantasías; una interpretación errónea del funciona-
miento de la imaginación en la construcción del presen-
te y, con igual importancia, en la reconstrucción del pa-
sado. insinuar que pueda haber un componente de imagi-
nación en lo que se reivindica como realidad fisica se ha
convertido en una herejía contra los principios del femi-
nismo, sobre todo en relación con los recuerdos de abu-
sos sexuales en la infancia31.

O'Sullivan ha decidido desatender el importante pre-
cepto feminista, según el cual siempre hay que creer a las
mujeres; un principio que se estableció para contrarrestar la
habitual desconfianza hacia las mujeres, propia del psicoa-
nálisis y del sistema judicial. También Patton piensa que los
psicoanalistas, en especial, creen con excesiva facilidad las
palabras de las mujeres.

... en los casos de abusos sexuales en la infancia se parte
sin más de la veracidad de las historias que narra la per-
sona adulta. De esta forma se niega a la criatura, o a la
persona adulta que recuerda su infancia, la capacidad de
interpretación. En definitiva esto resulta muy perjudicial
ya que el abuso sexual se reivindica en este contexto
corno un acontecimiento real enormemente fonnativo32.

Patton critica a las feministas que «animan a las mujeres
a reivindicar su papel de víctima», ya que parece conducir a
las mujeres a reinterpretar las vivencias sexuales de su in-
fancia corno «narraciones de victirnización» y no como una
sana diversión. Sue O'Sullivan señala que, si hubiera tenido.
una personalidad y una historia personal distintas, incluso

31 Ibíd., págs. 125-126.
32 Ibíd., pág. 126.
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ella podría interpretar en clave de abusos sexuales algunos
recuerdos relativamente inofensivos relacionados con su pa-
dre. Según Patton, se ha exagerado la importancia de los
abusos sexuales para la experiencia sexual de la persona
adulta, a diferencia de otras vivencias infantiles. Como
ejemplo de algo posiblemente más significativo que los
abusos sexuales, cita el caso de una niña que no puede tener
su habitación corno ella quiere.

Una niña puede sufrir un solo caso de abuso, pero
veinticinco ocasiones en que no puede tener su habita-
ción como ella quiere; y esta forma de control disciplina-
rio contribuye tanto a la formación de la sexualidad de la
niña como otras vivencias más aparentemente «sexua-
les»".

Cindy Patton ha trabajado en la revista norteamericana
de erótica lesbiana, Bad Attitude. Al parecer, la participa-
ción en la revolución sexual lesbiana obliga a minimizar la
importancia de la violencia sexual. Las promotoras de
la nueva erótica comparten la convicción de que las feminis-
tas antipornografia tienden a victimizar a las mujeres y a
preocuparse en exceso de la violencia sexual. El abuso
xual posiblemente sea un terna incómodo para cwienes pre-
tenden «jugar» con los juguetes de la nueva induStria sexual
y centrarse sólo en su placer. Podría parecer de' mal gusto
que la nueva industria sexual emplee corno materia prima el

propio abuso sexual, si este abuso se torna en serio. La re-
vista S/M de Sidney, Wicked Women, por ejemplo, anima a
las lesbianas a fantasear no sólo sobre su violación a manos
de su padre, sino también sobre la posibilidad de que ellas
mismas utilicen sexualmente a criaturas'''.

Se ha aducido asimismo otras formas de violencia mas-
culina con el fin de defender el S/M corno una práctica que

33 Ibíd., pág. 127.
34 Para instrucciones sobre cómo estimular las fantasías sexuales

con criaturas, véase la revista S/In1 lesbiana Wicked ninen, vol. 2, núme-

ro 4, 1992.
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permite a las lesbianas la vivencia de una satisfacción se-
xual que, de otro modo, les estaría vetada. Una de las auto-
ras de la antología de Samois asegura que el S/M es una
práctica particularmente adecuada para una mujer maltrata-
da como ella.

Estoy harta de que las bolleras histéricas que pegan a
sus amantes me llamen violadora/abusadora/opresora de
mujeres maltratadas identificada con los varones. Yo
misma fui una mujer maltratada durante años & reivindi-
co el derecho a liberar & a transformar el dolor & el mie-
do procedentes de esas vivencias de la manera que me dé
la real gana".

Algunas supervivientes de abusos podrían razonar que
las mujeres que han experimentado algún abuso, y que aho-
ra practican el Ser, no son en absoluto «supervivientes». No
han conseguido reponerse de los efectos del abuso y liberar-
se de su yugo. La teórica lesbiana Julia Penelope buscó cura-
ción del abuso sexual sufrido en la infancia a través de un
grupo de supervivf entes del incesto. En sus textos señala el
posible vínculo entre el abuso y la iniciación en el S/M.

Mi capacidad de confiar fue violada a una edad muy
temprana por agentes adultos... como superviviente no
puedo predecir si alguna vez me curaré totalmente. Es pro-
bable que me tenga que enfrentar a mis vivencias infanti-
les hasta el momento de mi muerte... Conozco la barrera o
el muro que tan a menudo describe la literatura S/M, sé lo
que se siente y sé lo frustrante que resulta el intento de
romper este muro. Pero también conozco los orígenes del
mismo: yo misma lo cons truí como última posibilidad de
defensa de mi autonomía y de mi sentido del yo frente a
las continuas agresiones de los depredadores adultos..•36.

35 Juicy Lucy, «If I Ask You to Tie Me Up, Will You Still Wani to
Love Me», en Samois (comps.), COMing lo Power, Boston, Alyson Pu-
blications, 1982, pág. 30.

36 Julia Penelope, «The Illusion of Control: Sadomasoquism and
the Sexual Metaphors of Childhood», Lesbia'? Ethics, Vcnice, Califor-
nia, vol. 2, núm. 3, 1987, pág. 89.
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Según la literatura S/M, sólo la práctica S/M puede abrir
una brecha en este muro, y las lesbianas que no son cons-
cientes de haber vivido este tipo de abusos no deberían
cuestionarlas ni criticarlas. Sin embargo, quienes han inicia-
do un proceso de curación y rechazan la panacea del S/M

como Julia Penelope	 pueden ayudamos a comprender
el nexo entre el sexo y la violencia, y a deshacerlo. Penelo-
pe lo explica de la siguiente forma:

En la mente de la criatura maltratada, la violencia
corno ejercicio de control es igual a amor. En la mente de
la hija violada, el sexo corno ejercicio de poder es igual a
amor... El amor, el sexo y la violencia se entrecruzan en
nuestra mente... Trasladamos estas construcciones a la
vida adulta y las re-escenificamos una y otra vez en la in-
timida d3 .

El proceso de curación de una superviviente de abusos
no es cualitativamente distinto del que todas las mujeres te-
nemos que pasar, en relación con nuestra sexualidad. Es di-
ficil que alguna mujer se haya librado por completo de cier-
ta presencia de este nexo entre el sexo y el poder abusivo, en
su experiencia cotidiana corno mujer.

El tono festivo en el que sus promotoras suelen referirse
al S/M hace dificil indagar en su posible vinculación con el
daño que el abuso y la opresión nos han causado a las les-
bianas. En los Estados Unidos algunas lesbianas empiezan a
llegar a las casas de acogida para mujeres maltratadas hu-
yendo de relaciones S/M vejatorias. Una corresponsal de la
revista Sojourner explica de qué manera pueden ser abusi-
vas las relaciones S/M.

El sadomasoquismo era parte de los abusos que su-
frí en una reciente relación lesbiana... Según mi expe-
riencia, el sadomasoquismo no tiene nada que ver con el
amor. Se trata de la exteriorización del odio hacia una

Ibid., pág. 92.
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misma, vertido sobre el cuerpo de otra mujer... La expe-
riencia me enseña que el desequilibrio de poder inheren-
te al sadomasoquismo produce la tendencia a abusar de
la vulnerabilidad de la otra. El supuesto consentimiento
y la libre elección que aducen las sadomasoquistas no
justifica la intimidación ue una persona pueda ejercer
en este tipo de relaciones 3 .

La autora mantuvo una relación de malos tratos y nunca
consintió las prácticas S/1\4. Incluso en el caso de una rela-
ción lesbiana S/ivl de mutuo acuerdo, sería muy extraño que
la dinámica de la relación global no se viera afectada de al-
guna manera.

Para poder comprender el sadomasoquismo resulta útil
considerarlo una forma de autolesión. Esta autolesión pue-
de ser exclusivamente emocional o, además, fisica. En 1986
se creó en Gran Bretaña el Servicio de Emergencia para
Mujeres de Bristol, que contaba con un teléfono de emer-
gencia para mujeres con impulsos autolesivos. Tanto quie-
nes atendían el t&éfono como quienes llamaban eran mayo-
ritariamente leSbianas que habían sufrido abusos sexuales.
Las mujeres con tendencias autolesivas experimentan arran-
ques compulsivos que las llevan a cortarse las muñecas, la
garganta u otras partes del cuerpo, a lesionarse con cigani-
llos encendidos o a intentar suicidarse. La compulsión pue-
de ser controlada durante meses, pero siempre vuelve a
aparecer. En la práctica sadomasoquista otra persona prac-
tica la lesión, aunque sea a instancia de la persona automu-
tiladora. Las autolesiones constituyen un problema relati-
vamente reciente dentro del movimiento lesbiano. Los me-
dios feministas estadounidenses han comenzado a publicar
noticias sobre grupos de apoyo para mujeres con impulsos
autolesivos".

Aunque muchas personas considerarían indeseables las
autolesiones en sus formas no sexuales y se negarían a cele-

38 Sojourner, junio 1988, pág. 5.
39 Una carta a la redacción de Sojourner en mayo de 1988 solicitainformación sobre un gripe de mujeres con impulsos autolesivos.
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brar debates públicos acerca de las ventajas o desventajas de
estas autolesiones, el sadomasoquismo, en tanto que terna
sexual, se encuentra más allá del alcance de la crítica. Así,
nos encontramos con que las feministas deben participar en
ciertos «debates» sobre la utilidad de unas prácticas de hu-
millación psicológica y mutilación física que en cualquier
otro contexto se considerarían claramente abusivas.

La nueva industria sexual lesbiana está empezando a
utilizar a mujeres como trabajadoras sexuales, tanto en la
pornografia corno en otras foimas de prostitución, y lo hará
cada vez más. Quienes aplauden el derecho individual de
toda lesbiana a su placer sexual no suelen considerar que és-
tos sean trabajos controvertidos. Las formas problemáticas
del sistema sexual de la supremacía masculina, como el
abuso sexual y la utilización de las mujeres en la prostitu-
ción, pueden así ignorarse o incluso reivindicarse. Las auto-
ras libertarias de la teoría y de los artefactos de la nueva in-
dustria sexual lesbiana son en su mayoría el fruto privilegia-
do de la revolución de los sesenta, en lo referente a la
educación y las oportunidades para las mujeres en los Esta-
dos Unidos. Les resulta inadmisible que ciertas árcá; de su
consciencia o de su vida, especialmente las relaciona-
das con la sexualidad, no estén emancipadas. Desaprueban
la lucha feminista contra la violencia masculina por presen-
tar a las mujeres como «víctimas» sin fuerza. Estas mujeres,
académicas y pornógrafas de gran éxito, no se consideran a
sí mismas oprimidas ni , mucho menos opresoras de otras
mujeres. Reclaman la igualdad de oportunidades en el terre-
no sexual, de la misma forma en que las feministas liberales
reivindican esta igualdad de oportunidades para los salarios
o las mejoras profesionales. La industria sexual, .la porno-
grafia y la prostitución esclavizan a las mujeres sometiéndo-
las sexualmente. Al reivindicar el acceso a una igualdad de
oportunidades en el terreno sexual están reclamando acceso
igualitario a las mujeres.

Estas mujeres, autorrealizadas y «liberadas», aspiran en
último término a lo que ellas entienden como los privilegios
de los varones. Éstos incluyen la utilización de otras muje-

res mediante la prostitución. Las lesbianas consumidoras de
material pornográfico están utilizando a otras mujeres de la
industria sexual. Incluso las feministas antipornografia olvi-
dan a menudo que son mujeres de carne y hueso las que
conforman la materia prima, tanto de la erótica como de la
pornografia. En un intento de distinguir entre erótica y por-
nografia, Gloria Steinem ofrece la siguiente definición de la
erótica:

Contemplemos cualquier fotografia o película donde
unas personas hacen el amor; hacen el amor de verdad.
Pueden variar las imágenes, pero por regla general se per-
cibe cierta sensualidad, un contacto fisieo, calor, la proxi-
midad de cuerpos y terminaciones nerviosas. Se produce
la impresión espontánea de que estas personas están ahí
porque quieren, por compartir su placer4.

Sin embargo, tanto la erótica corno la pornografia re-
quieren la utilización de mujeres en la industria sexual. Es
poco probable que éstas estén haciendo el amor «de verdad»
—sea cual sea el significado de este téunino	  sino más
bien ganándose los garbanzos. Desde luego es poco proba-
ble que estén ahí «por compartir su placer». Las nuevas tra-
ficantes de la pornografia afirman que las estrellas de la
pornografia lesbiana están ahí por «libre elección», corno si
alguna mujer pudiera elegir ser la protagonista de un vídeo
pornográfico. Las mayoría de las lesbianas se sentiría incó-
moda en semejante papel, y habría que preguntarse por qué
creen razonable que otras mujeres lo quieran desempeñar.
Antes de utilizar a esas otras mujeres de la nueva industria
sexual lesbiana es importante preguntar por la 1-bulla en que
éstas entraron a trabajar en esta industria. ¿Fue por su po-
breza, por falta de vivienda, por los abusos sexuales sufridos
en la infancia, por su drogadicción, por haber aprendido de
los varones que la única forma de obtener reconocimiento o

40 Gloria Steinem, en Laura Lederer (comp.), Take Back the Night,
Nueva York, Quill, 1980, pág. 37.
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prestigio social es a través de la explotación sexual? Las les-
bianas que deciden utilizar a otras mujeres a través de la
pornografía deben responder de estos abusos y dedos bene-
ficios que obtienen de la opresión de las mujeres.

Las nuevas revistas eróticas contienen anuncios de lí-
neas telefónicas para lesbianas que quieran mantener con-
versaciones eróticas con prostitutas lesbianas. También hay
anuncios de strip-tease. Algunos de estos anuncios proce-
den inequívocamente de la industria sexual dirigida por los
varones. Las revistas no parecen tener escrúpulos con sus
anunciantes. La revista On Our Backs publicó un artículo
sobre la utilización de una prostituta lesbiana, con el su-
puesto fin de vencer las respectivas inhibiciones de las mu-
jeres. La periodista Marjan Sax describe su visita a una
prostituta. Un masaje costaba 25 dólares, un servicio «ex-
tra», 40 dólares. Sax eligió esto último; sin embargo, se in-
comodó, cuando la prostituta se desnudó sintiéndose«con-
fusa, por este cuerpo extraño que de repente estaba por to-
das partes»41 . Sax esperaba el servicio de una máquina y se
molestó cuando la prostituta se mostró como un ser huma-
no. El artículo termina con la pregunta: «j'ay que besar a
una prostituta cuando te marchas?»

La creación de una sexualidad lesbiana de la cosifica-
ción incrementará la utilización de las prostitutas por parte
de las lesbianas. Dado que la sexualidad es una construc-
ción social, las mujeres pueden aprender a cosificar. Por
otra parte, que las mujeres cosificasen eficazmente a los va-
rones resultaría imposible, ya que en un sistema heterose-
xual el atractivo de los varones reside precisamente en su
poder y en su condición de clase dominante. Prueba de lo
dicho son los intentos fallidos de crear un mercado de revis-
tas de «cachas» para mujeres heterosexuales. Está el ejem-
plo de la revista Playgirl. Las imágenes de hombres desnu-
dos, de pie, recostados o incluso en posturas relativamente
dignas despojan a los modelos de su poder a la vez que de la

ropa, y en la actualidad la revista se encuentra en la sección
gay de los . sex-shop. La dinámica del deseo heteroSexual, se-
gún la que tanto hombres como mujeres connotan erótica-
mente la subordinación de las mujeres y no la de los varo-
nes, se rompe con la cosificación de éstos. Una cosificación
generalizada de los varones por las mujeres sólo sería posi-
ble si las mujeres como clase tuvieran el poder sobre los va-
rones. La cosifieación es una característica que pertenece a
la sexualidad de la clase dominante. En una sociedad igua-
litaria no existiría la cosificación, ya que ninguna clase o
grupo seria considerado prescindible e inferior. Un pequeño
grupo de lesbianas puede tener acceso a algunos de los pri-
vilegios masculinos 	 la utilización de otras mujeres corno
juguetes sexuales desechables—, sin que suponga una ame-
naza para el poder masculino. Las lesbianas pueden identi-
ficarse con la mirada y la posición sexual de los varones res-
pecto de otras mujeres. Se convierten en miembros, honora-
rios o convidados de la clase dirigente, sin más privilegios
que el de la participación en la degradación de otras muje-
res. La sensación de poder que les infunde el trato que dan a
las mujeres no supone frente a los varones un poder en el
mundo real.

Aunque las usuarias lesbianas crean ser clientes más ci-
vilizados y más atractivos de lo que serían los varones, la in-

' dustria de la prostitución exige el abuso de las mujeres. La
teórica feminista Carol Pateman define la prostitución
como una forma de esclavitud temporal. Durante el perío-
do de contrato de prostitución, el cliente dispone de la tota-
lidad de la mujer y no sólo del trabajo de sus manos o de su
mente'. Aunque las actuales defensoras de la prostitución
--incluidos algunos colectivos de prostitutas 	  sostienen
que la prostitución es un trabajo como cualquier otro, exis-
ten algunas diferencias significativas. En el libro de Eileen
McLeod sobre la prostitución en Biriningham, las prostitu-
tas señalan que se niegan a «besan> a sus clientes, con el fin    

On Our Backs, otoño 1986, págs. 10-11. 42 Véase Carol Pateman, 1983, capítulo 7.
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de conservar intacta una parte de ellas mismas y de su se-
xualidad'. La prostitución no es tampoco un trabajo como
cualquier otro en tanto que obedece específicamente. a la
opresión de las mujeres. Sólo puede existir porque una cla-
se dirigente es capaz de convertir en objetos a un grupo de
personas obligadas a satisfacer sus necesidades. Sin esta se-
xualidad de la clase dirigente, sin sus privilegios sexuales,
sin pobreza ni explotación, no existiría la prostitución. El
estigma que portan las trabajadoras de la prostitución está
vinculado al abuso real que resulta de la utilización de las
mujeres a través de la prostitución. No se trata de un prejui-
cio irracional abocado a la desaparición, sino de una necesi-
dad funcional. Para poder infligir un trato infrahumano a un
determinado grupo de personas, hace falta clasificarlas de
inferiores y justificar de este modo su abuso.

La nueva industria sexual lesbiana ha evolucionado a
una velocidad considerable, tal vez porque muchas prostitu-
tas siempre fueron lesbianas y formaron parte de la comuni-
dad lesbiana. Las lesbianas que desean usar a otras Aruj eres
mediante la prostitución disponen de una reserva de muje-
res curtidas por los varones. El concepto de liberaCión se-
xual que predomina en algunos sectores de la comunidad
lesbiana ha llegado a denotar solamente el uso de ciertas
prácticas de la industria del sexo y de las trabajadoras se-
xuales. Este concepto de liberación se ajusta muy bien a los
intereses de la supremacía masculina. La editora de la revis-
ta S/M lesbiana de Sidney, Wicked Women, que se dedica a
la promoción de la industria sexual lesbiana, es una transe-
xual convertida de mujer en hombre. Goza de gran reputa-
ción en la comunidad de Sidney y dirige además una edito-
rial. Su aportación a la cultura lesbiana consiste en incre-
mentar la confusión entre el lesbianismo y la prostitución.
Una de las colaboradoras de la revista explica la diferencia
entre la aburrida heterosexualidad y la homosexualidad.
Describe una escena bastante frecuente en la prostitución

43 Eileen McLeod, Women Working: Prostitution Now, Londres,

Croom Helm, 1982.

donde ella «foliaba a la mujer de un matrimonio, mientras
que el marido disfrutaba observando una orgía lesbiana en-
tre seis mujeres, sentado encima de la cisterna». La autora
declara triunfante que «esta gente hetero no lo era en abso-
luto». El chnte, que «se excita con el olor a plástico del
objeto que una bella mujer le obliga a tragan>, según ella,
tampoco es heterosexual. De esta manera tanto los clientes
masculinos como las prostitutas se convierten en los revolu-
cionarios de la nueva sexualidad.

En Melbourne surgieron rápidamente algunos clubes
S/M manifiestamente dirigidos a lesbianas. Desde el princi-
pio fueron frecuentados por varones heterosexuales que de
esta forma tenían acceso a actuaciones de sexo en directo a
precios mucho más bajos que en la industria tradicional del
sexo. En la actualidad se están abriendo clubes S/M para
heterosexuales que siguen el mismo modelo y ofrecen las
mismas actividades. El lesbianismo está convirtiéndose en
un espectáculo de sexo barato para varones. Tal vez no re-
sulte sorprendente que el comportamiento del público les-
biano en algunos locales nocturnos se haya deteriorado
hasta el punto de parecerse al de los clientes de un burdel.
Una columnista del periódico gay de Melbourne Brot-
her/Sister; manifiesta su consternación ante este comporta-
miento abusivo.

Hace poco fui a un espectáculo para mujeres... Vi a
dos mujeres profundamente boilachas que lanzaban mi-
radas lascivas a las bailarinas sobre el escenario y las abu-
cheaban... Comenzaron a manosearlas y una de ellas...
hundió la cara en el trasero de una de las bailarinas al in-
clinarse aquella45.

Continúa con la descripción de algunos acosos más vio-
lentos que se produjeron en la pista de baile, protagonizados
en esta ocasión por una amante despechada. «No podemos se-

4 ' Wicked nmen, Sidney, vol. 2, núm. 4, 1992, pág. 16.
45 Brother/Sister, Melbourne, 27 noviembre 1992, pág. 20.

82
	

83



guir manteniéndonos al margen ni consentir que tratemos a .
las demás de esta manera», constata, y propone llamar a la
policía e invertir toda nuestra energía en «nuestra comuni-
dad, nuestra ética y nuestra dignidad». A mi modo de ver,
cualquier intento de sanear la industria sexual lesbiana está
abocado al fracaso. Seguramente es correcto el análisis fe-
minista que califica el trato de las mujeres como objetos se-
xuales de abuso de poder. Nuestra dignidad y nuestro orgu-
llo como lesbianas exigen la transformación de la sexuali-
dad, con el fin de reconciliar la práctica sexual con una vida
lesbiana ética. Mientras una sexualidad cargada de crueldad
sea considerada revolucionaria y sin consecuencias para
nuestra vida, nuestra comunidad y nuestras relaciones, tene-
mos que estar preparadas para el abuso de las lesbianas por
otras lesbianas.

El lenguaje liberal se ha utilizado en defensa de todos
los recientes acontecimientos de la revolución sexual lesbia-
na. Las palabras clave son «consentimiento» y «libre elec-
ción». Un modelo de sexualidad basado en la idea de con-
sentimiento parte de la supremacía masculina. Según este
modelo, una persona 	 habitualmente un varón— utiliza de
útil sexual el cuerpo de otra, que no siempre está interesada
sexualmente e incluso se puede mostrar reacia o angustiada.
Es un modelo basado en la dominación y la sumisión, la ac-
tividad y la pasividad. No es mutuo. No descansa sobre la
participación sexual de ambas partes. No implica igualdad,
sino su ausencia. El concepto de consentimiento es un ins-
trumento que sirve para ocultar la desigualdad existente en
las relaciones heterosexuales. Las mujeres deben permitir la
utilización de su cuerpo; mediante la idea de consentimien-
to se justifica y se legitima este uso y este abuso. En ciertas
situaciones en que la improcedencia de esta utilización re-
sulta especialmente patente 	 por ejemplo, en el caso de
una violación callejera—, se les concede a las mujeres un
derecho limitado de objeción; sin embargo, generalmente la
idea de consentimiento logra que la utilización y el abuso
sexual de las mujeres no se consideren daño ni infracción de
los derechos humanos. En el contexto de esta aproximación
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liberal al sexo, se considera vulgar hacer preguntas políti-
cas, por ejei-nplo, sobre la construcción del consentimiento
y de la libre elección. El consentimiento de las mujeres, que
puede obligarlas a sufrir un coito indeseado o a aceptar su
función como ayuda masturbatoria, está construido a través
de las presiones a las que las mujeres se encuentran sometidas
a lo largo de su vida. Estas presiones incluyen la dependen-
cia económica, el abuso sexual, los malos tratos, así corno el
aluvión de propaganda acerca de la función de las mujeres.
Todo esto puede causar una profunda falta de autodetermi-
nación. Las lesbianas son también mujeres. Resulta sor-
prendente que una lesbiana pueda considerar útil el concep-
to de consentimiento cuando éste nace de la opresión y de la
desigualdad material de las mujeres.

Los principales argumentos a favor de la legitimidad del
S/M se cimientan en la idea de que se trata de una práctica
conscnsuada. Las sadomasoquistas se han apropiado de la
idea del consentimiento, crucial en la concepción machista
de la sexualidad. Profesan un rígido modelo de interacción,
apoyado en los binarios objeto/sujeto y actividad/pasividad,
que se presta a un enfoque del consentimiento parecido al
del coito tradicional dominante y heterosexual. Bet Power,
la presidenta de SHELIX --el Grupo de apoyo de mujeres
S/M de Nueva Inglaterra Occidental 	 alude a lá libre elec-
ción y la preferencia sexual en su réplica a una carta del pe-
riódico feminista de Boston donde un grupo de activistas
antiagresiones llamó al S/M «evidente ejercicio de poder
desigual de una persona sobre otra»46.

El deseo y la preferencia sexual no suponen violen-
cia... Algunas feministas se han centrado tanto tiempo en
el tema de la violencia contra las mujeres que ahora sólo
pueden percibir la riqueza de la vida a través del prisma
borroso y desenfocado de la victimización y no a la luz
de la libertad, el poder personal y la elección personal.
Qué situación tan lamentable en la que algunas mujeres

46 SO/011/7/Cr, marzo 1988, pág. 3.
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ni tan sólo conciben ya el concepto de libre elección, de
consentimiento y de autorresponsabilidad.

En realidad las mujeres y los hombres S/M damos
nuestro mutuo consentimiento cuando realizarnos nues-
tras actividades sexuales preferidas. Necesitamos y dis-
frutamos profundamente del amor, la habilitación y el
placer mutuos que encontrarnos en el ejercicio de nues-
tra opción sexual'.

El sadomasoquista gay lan Young hace un llamamiento
análogo al consentimiento, con el fin de demostrar la legiti-
midad de su práctica sexual.

Pienso que ante todo hay que dejar claro —y volver a
repetirlo una y ótra vez para quienes, por alguna razón, no
lo han captado a la primera— que el S/M es una práctica
consensuada por definición. Estamos hablado siempre de
actividades elegidas de mutuo acuerdo... Algunas perso-
nas no se dan cuenta o no recuerdan que a melnudo es la
parte sumisa quien controla y estructura la escena S/M 48 .

A continuación Young entra en una aparente contradic-
ción. Afirma que en algunas ocasiones las actividades no se
realizan de mutuo acuerdo, sino que las decide el S, que no
sabrá hasta más tarde. si el M estuvo de acuerdo.

Sobre la cuestión del consentimiento, hay que seña-
lar otro punto más: quizás el M diga que sólo quiere lle-
gar hasta un punto determinado. Pero, en realidad, quie-'
re que lo empujen un poco más allá de sus límites. Un
buen S 	 es decir, un S empático e intuitivo— sabrá has-
ta dónde puede llevar al M sin asustarlo ni trastornarlo...
Aun así, sigue existiendo un pacto subyacente, un acuer-
do tácito sobre lo que se considerará admisible una vez
acabada la escena49.

47 Sojourner, mayo 1988, pág. 7.
48 tan Young, «Forran on Sadomasoquismo, en Karla Jay y Allcn

Young (comps.), Lavender Culture, Nueva York, Harcourt Brace Jo ya-
novich, 1978, pág. 97.

49 Ibid., pág. 98.
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El problema que supone considerar- irrevocable el con-
sentimiento dado al principio de una escena S/Ivi es compa-
rable con la situación de las mujeres que sufren violaciones
dentro del matrimonio o de su relación estable: se entiende
que han dado su consentimiento al coito a perpetuidad, en
virtud de su contrato matrimonial explícito o implícito. Sólo
que, en el caso anterior, este principio se justifica a causa
del placer sexual de la parte masoquista.

Sin embargo, ante los tribunales la invocación del con-
sentimiento no siempre resulta útil. En febrero de 1992 el
concepto de consentimiento en relación con el Silvl se con-
virtió en un caso célebre en Gran Bretaña ante la recusación
del recurso interpuesto en el caso Operación Spanner. Un
grupo de homosexuales sadomasoquistas, que habían «par-
ticipado por voluntad propia y con entusiasmo en la perpe-
tración de actos de violencia», apelaron contra las condenas
de prisión por agresión y por complicidad e instigación a la
agresión. La argumentación del recurso se apoyaba en el
consentimiento de las víctimas. En la sentencia se conside-
ró que el consentimiento no era motivo de descargo en un
caso de danos corporales sin motivo suficiente; que el pla-
cer sexual no suponía un motivo suficiente cuando se infli-
gía «de forma premeditada daños o heridas que atentan con-
tra la salud 3 el bienestar de la parte contraria», heridas que
no eran ni «circunstanciales, ni insignificantes». Las «agre-
siones» consistían en quemaduras, torturas genitales con al-
fileres, guantes de púas y ortigas, el clavado de un pene en
un banco de madera, castigos con varas (caning) y co-

-rrcas50

Algunos activistas gays británicos han luchado contra
estas condenas alegando que una conducta sexual consen-
suada no debía constituir delito. Es significativo que todos
los casos de sadomasoquismo en los que la policía ha inicia-
do una acción judicial complican a varones homosexuales o
prostitutas, nunca a relaciones de varones heterosexuales
con mujeres. Sin duda, la policía podría presentar cargos pa-

5° The Weekly Law Repot •ts, 27 marzo 1992.
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recidós eón pruebas análogas: en el caso antedicho, videos
de las actividades de los implicados. En realidad los juicios
fueron • discriminatorios . En el caso del sadomasoquismo
heterosexual, la policía encontraría probablemente numero-
sas ocasiones en las cuales el consentimiento es mucho más
dudoso que en el caso Spanner y donde las víctimas feme-
ninas participaron en contra de su voluntad, con el solo fin
de gratificar a sus parejas masculinas. En el juicio de apela-
ción se hizo constar qüe «la función del tribunal consiste en
señalar su reprobación de estas actividades mediante la in-
mediata aplicación de breves condenas de prisión». Esta re-
probación oficial parece existir sólo cuando los varones son
las víctimas del sadomasoquismo y cuando se infringen
las reglas establecidas en un acuerdo sexual. Al parecer, se
puede presuponer o, cuando menos, considerar el consenti-
miento de las mujeres a prácticamente cualquier cosa —in-
cluso en circunstancias que indican una considerable coac-
ción—, mientras que el consentimiento de los sadomaso-
quistas gays se considera no pertinente, aunque todos lo
estén pregonando a los cuatro vientos. Obviamente no rigen
las mismas reglas para todos.

Aunque la pretensión de este tribunal de establecer unas
normas morales haya sido hipócrita e inoportuna, tal vez
exista la necesidad de delimitar la indulgencia hacia un sa-
domasoquismo capaz de hacer peligrar la vida humana. El
caso Operación Spanner muestra uno de los problemas in-
herentes a la noción de consentimiento, de acuerdo con la
acepción que le otorga la comunidad sadomasoquista. Una
de las agresiones contempladas en el recurso de apelación
antedicho consistía en dos quemaduras, una encima del
pene y otra en la parte interior del muslo. El sumario indica
que: «Hubo duda acerca del consentimiento de la víctima
respecto de la segunda quemadura» 51 . La víctima . se encon-
traba atada; si protestó, su queja no se escuchó o •se ignoró.
Tal vez se ignorara a propósito. La literatura sadomasoquis-
ta, incluidos los escasos textos teóricos existentes, sugiere

51 'bid., pág. 445.
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que, pese a las apologías del consentimiento, este concepto
tiene poca relevancia en la práctica, salvo para convertir su
transgresión en algo más excitante para el masoquista, el sá-
dico o para ambos.

El problema de la agresión sexual o del abuso no con-
sensuado en general comienza a surgir ene las lesbianas
que se inclinan por el S/M. Dada la problemática de la no-
ción de consentimiento como base de cualquier práctica se-
xual, así era de esperar. En una revista S/M de Sydney se ci-
tan las palabras de una seguidora del sadomasoquismo: «Si
mis dominantes buscaran siempre mi consentimiento, me
aburriría como una ostra.» Al parecer circula actualmente
otro término que denota el principio irrevocable del consen-
timiento inicial. Se llama «no-consentimiento consensua-
do» («consensual non-consensuality») y su definición es la
siguiente: «Consientes en ESTAR ahí; consientes en dejar-
les hacer lo que quieran. Sigue siendo tu decisión inicial»52.
Al igual que en el ejemplo precitado de Ian Young, el con-
sentimiento se convierte en algo que sólo al despertar al día
siguiente se puede calibrar, según la sensación de incomodi-
dad que se tiene.

A menudo ocurre en el S/M que NO hemos dado
nuestro consentimiento a lo que más nos excita o nos
pone calientes, ni lo daríamos NUNCA si nos lo pidieran
y, a pesar de todo, lo hacen. Si hacéis cosas que a ambas
partes les parecen bien al día siguiente, es bueno. Si os
sentís jodidas, no lo es53.

Éste es un concepto de dificil comprensión en un proce-
so judicial y plantea un problema para las sadomasoquistas
que al día siguiente consideran haber sufrido una grave
agresión. Y, sin embargo, el o la S tal vez estime que ha ac-
tuado de buena fe y de acuerdo con las reglas.

El concepto de ceilsentimiento esgrimido en el S/M plan-
tea serios problemas para la causa feminista que siempre ha

52 !Vicked TVomen, Sydney, vol. 2, núm. 4, 1992, pág. 30.
" lbíd.
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tratado de tomar en serio el «no» de las mujeres. Las sado-
masoquistas rebeldes que profesan conceptos como el no-
consentimiento consensuado demuestran una nada sorpren-
dente falta de solidaridad, de signo antifeminista, con las
mujeres que resultan gravemente heridas en la práctica S/M.
Según Alix, «cualquiera que sea lo bastante 'estúpida como
para marcharse con alguien que no conoce de nada y deje
que la encadene y le haga Dios-sabe-qué, se merece todo lo
que le ocurra. Es la teoría de la evolución puesta en prácti-
ca»54 . La perspectiva feminista ha mantenido siempre que
las mujeres no son merecedoras de los abusos, independien-
temente de su comportamiento, y que el responsable del
abuso es siempre el abusador. Alix discrepa: «Sólo con que
tengas el cerebro de una mosca puedes utilizar tu sentido
común y tu criterio para evitar estas situaciones peligrosas.»
En la actualidad la violencia se ha convertido en un proble-
ma tan grave en la comunidad SiM que incluso la defenso-
ra S/M más conocida de los Estados Unidos y monitora se-
xual, Pat Califia, apunta la necesidad de establecer un códi-
go ético para la comunidad STM55 . Añade que las lesbianas
S/M hasta deben estar dispuestas a llamar a la policía en ca-
sos de violencia persistente imposible de atajar por otros
medios. En una situación semejante el problema creado pre-
meditadamente por las sadomasoquistas en pos de su exci-
tación sexual puede presentar ciertos problemas a la hora de
reclamar justicia ante los tribunales.

El uso de la idea de consentimiento por las sadomaso-
quistas resalta de manera singular los problemas relaciona-
dos con este concepto. Indica asimismo la relevancia de la
idea de consentimiento para la construcción del deseo se-
xual. En una cultura de supremacía masculina, donde el
sexo se construye mediante la connotación erótica de la de-
sigualdad entre hombres y mujeres, el sexo heterosexual tra-
dicional constituye, en palabras de MacKinnon, «una agre-

54 lbíd., pág. 31.
55 El artículo de Pat Califia está publicado en el mismo número de

Wicked Women.
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siva intrusión contra quienes menos poder tienen»
56. En estaconstrucción del sexo la idea de consentimiento sirve para

obviar la verdadera barbarie que puede producirse en la
práctica sexual. Catharine MacKinnon afirma que no existe
igualdad en esta práctica a pesar de que el pensamiento de
la corriente dominante masculina acerca de la sexualidad
tienda a considerar el derecho de las mujeres a negarse al
consentimiento como un poder análogo al que obtiene un
varón a partir de la ceremonia de la iniciación sexual.
Cuando la construcción del sexo significa la connotación
erótica de la desigualdad, la idea de consentimiento puedeincitar a la violencia masculina y al sadomasoquismo. Laidea de consentimiento se erige en tabú que ha de ser trans-
gredido. La transgresión del consentimiento se convierte
en una posibilidad excitante. El sadomasoquismo existegracias a la construcción que el sistema de supremacía
masculina hace de la sexualidad y que gira en torno al con-
sentimiento. Y acaba utilizando la misma idea para justifi-
car su existencia.

Ahora que la revolución sexual ha llegado hasta las les-
bianas, contarnos en nuestra comunidad con todos los pro-
blemas relacionados con la práctica de la desigualdad eróti-
camente connotada, o sea, el deseo heterosexual. Toda una
reserva de mujeres está dispuesta a ofrecer sus servicios de
prostitución a las demás lesbianas. Las consecuencias de la
opresión de las mujeres, el daño provocado por el abuso se-
xual, la utilización de las mujeres en la industria del sexo y
la lesbofobia, han facilitado la materia prima: las lesbianas
autoras y modelos de la industria del sexo, que sufren mal-
trato en las fiestas S/M y que actúan en directo en espectá-
culos pornográficos. Quienes reivindican la «igualdad de
op

ortunidades» en la sexualidad esperan que un código éti-
co consiga embellecer esta situación. A mi modo de ver, la
su

pervivencia de una comunidad fuerte y saludable requie-

56 Catharine MacKinnon, Towards a Feminist Theoty of the State,C
arnbridge, MA, Harvard, pág. 127. [Hay versión castellana: 

Haciauna teoría feminista del estado, Madrid, Cátedra, 1995.]
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re la construcción de una sexualidad distinta, basada en el
amor hacia las mujeres y las lesbianas, un tipo de sexualidad
que fortalezca nuestro orgullo lesbiano.

La revolución sexual lesbiana ha transformado la cultu-
ra y la política de las lesbianas. Aunque actualmente sea es-
caso el número de lesbianas que utilizan a otras mujeres a
través de la prostitución o en prácticas S/M, el fomento de la
literatura erótica por parte de las editoriales feministas y les-
bianas empieza a tener unas repercusiones generalizadas.
Algunas lesbianas que considerarían rotundamente vulgares
los números de sexo lesbiano en directo en un club, están
dispuestas a organizar pequeños espectáculos durante fies-
tas que incluyen la lectura e incluso la escenificación de ma-
terial erótico. El sexo como representación, el sexo en públi-
co, el sexo para excitar a un público: todo esto son formas
propias de la industria del sexo. Ha sido siempre el papel his-
tórico de las mujeres. No es una revolución. Sin embargo, al-
gunas lesbianas 	 incluidas algunas con fuertes vínculos
con el feminismo	 consideran la representación y la viven-
cia del lesbianismo simplemente corno sexo, sexo de cual-
quier tipo, como la fuente misma del poder lesbiano. Están
equivocadas.	 . .

La terapeuta sexual norteamericana JoAnn Loulan, que
últimamente se dedica a la promoción de los juegos de roles
para lesbianas debido a las supuestas emociones sexua-
les que procuran, afirma: «Nuestro poder femenino tiene
sus fundamentos históricos en el sexo» 57 . Ésta no es una no-
ción feminista. Sería más exacto decir que históricamente
las mujeres han tenido pocas elecciones, si querían subsistir,
más allá de venderse sexualmente, mientras que los varones
les decían que allí radicaba su poder. Durante los últi-
mos 150 años la teoría feminista ha considerado errónea la
categorización de las mujeres como sexo hecha por los va-
rones, negándoles cualquier otro papel, con el fin de poder
utilizarlas sexualmente a su antojo. La ideología patriarcal

57 JoAnn Loulan, The Lesbia', Erotic Dance, San Francisco, Spins-

ters, 1990, pág. 21.

ha intentado tradicionalmente convencer a las mujeres de
que el hecho de que los varones las desearan las hacía pode-
rosas, a pesar de sus desventajas sociales. Las feministas
han negado este razonamiento.

En 1913 Christabel Pankhurst apuntó que los hombres
postulaban la doctrina de que la mujer «es sexo y nada
más»58 . Otra feminista británica anterior a la Primera Gue-
rra Mundial, Cicely Hamilton, acusó a los hombres de haber
hecho hincapié en la capacidad sexual de la mujer con el fin
de satisfacer su propio deseo. El sexo «adquirió unas pro-
porciones indebidas y exageradas» porque durante genera-
ciones el sexo proporcionó a las mujeres «los medios de
sustento»59 . La teórica lesbiana actual Monique Wittig ha
demostrado de qué manera la reducción de las mujeres a «la
categoría de sexo» ha contribuido a su opresión. Wittig se-
ñala que las mujeres se han convertido en «el sexo», inclu-
so en «el sexo mismo». Sólo las mujeres tienen un sexo: los
varones son la noinia y no lo tienen. Las mujeres son el sexo
que es sexo.

La categoría de sexo es el producto de la sociedad
heterosexual que convierte a la mitad de la población en
seres sexuales, ya que las mujeres no pueden escapar a la
categoría de sexo. Donde sea que estén, lo que sea que
hagan 	 incluso trabajar en cl sector público—, se las
considera —y se las hace— sexualmente disponibles
para los varones, y ellas, pechos, nalgas, vestimenta, han
de ser visibles. Deben llevar su estrella amarilla, su son-
risa perpetua, día y noche. Podríamos decir que toda mu-
jer, casada o soltera, tiene que pasar un servicio sexual
obligatorio, comparable al servicio militar, que puede
durar un día, un año o veinte, o más. Algunas lesbianas y
monjas se libran, pero son muy escasas...60.

n Christabel Pankhurst, citada en mi obra 77w Spinster and Her
Enemies, 1985, pág. 47.

59 Cicely Hamilton, citada en The Spinster and Her Enemies, pági-na 47.
60 Monique. Wittig, 77w Straight Mind and Other Essays, Boston,

Beacon Press, 1992, pág. 7.
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. Wittig explica que las mujeres, aunque «extremadamen-.
:e visibles como seres sexuales», permanecen totalmente in-
visibles corno «seres sociales». Las lesbianas que aceptan
que en la base de su vida, su identidad, su apariencia y su
comportamiento está el sexo y que reivindican esta visión
como revolucionaria, se equivocan. Son las que no se libran
de la relegación de las mujeres a una mera función sexual.
Son religiosamente fieles a los preceptos del sistema de su-
premacía masculina. La Pornografía y la sexología masculi-
nas han entendido el lesbianismo como una mera práctica
sexual. Las feministas le otorgaron una definición distinta,
convirtiendo el lesbianismo en algo más que una desviación
sexual. Es probable que los patriarcas se rían de la gran
amenaza para su poder que representan las lesbianas cuya
construcción propia se manifiesta en una industria sexual
casera y en la imitación de la pomografia masculina. El he-
teropatriarcado no se vendrá abajo por esto.

La industria sexual lesbiana supone una gian pérdida de
energías lesbianas y, aunque sólo sea por esta razón, las les-
bianas deben repensar la conexión entre el sexo y la revo-
lución. La necesidad de repensar la sexualidad es conse-
cuencia de la necesidad de cambiar todo el modelo de cons-
trucción del sexo en un sistema de supremacía masculina, si
las mujeres y las lesbianas han de alcanzar su verdadera li-
beración. En el sistema de supremacía masculina la cons-
trucción del sexo implica la connotación erótica de la subor-
dinación de las mujeres y del dominio de los varones, lo que
yo denomino deseo heteroseximl. Las consecuencias de esta
construcción de la sexualidad incluyen la violación y el ase-
sinato de mujeres y criaturas, así corno las restricciones en
la movilidad de las mujeres, de su vestimenta y hasta de los
campos profesionales a que pueden acceder. Una de las con-
secuencias es el abuso de las mujeres en la industria del
sexo. La connotación erótica de la subordinación de las mu-
jeres ha supuesto un intento de los sexólogos para lograr la
sumisión de las mujeres a los varones, no ya en el dormito-
rio, sino en todos los ámbitos de sus relaciones. La connota-
ción .erótica de la desigualdad que integra el sexo en un sis-

tema de supremacía masculina impregna nuestro entorno
hasta tales extreraos que su percepción puede resultar difí-
cil. Es crucial para la configuración de las relaciones entre
mujeres y hombres en todos los ámbitos donde entran enc
ontacto. La connotación erótica de la desigualdad es fun-

damental para el sistema de supremacía masculina; como
digo en Anticlinuzr, es «la grasa que lubrica la máquina de
la supremacía masculina»; es lo que la convierte en gratifi-
cante y emocionante para los varones y; hasta cierto punto,
para las mujeres'. La nueva industria del sexo lesbiano ins-
tit

ucionaliza y mercantiliza la connotación erótica de la su-
bordinación de las mujeres. Después nos la revenden como
«placen> y como re,volucionaria.

61 Sheila Jeffreys, Anticlimax, 1990, pág. 251.
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